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Buenas 
tardes, Mister 

Walken.

Buenas 
tardes, Mister 

Walken.

Hola, 
delicias. Me 

encanta que hoy 
sea sábado y que 

esté por ano-
checer.

Hola, 
Monky.

Grumf.
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¿Lo de 
siempre, Mister 

Walken?

Sí, lo 
de siempre, 
Vanessa.

¿Me pongo la 
manteca de cacao, 
Mister Walken? Sí, 

si eres 
tan amable, 

Sonia.

En invierno, 
es lo mejor. 
Se evitan los 
raspones que 
producen los 
labios cuar-
teados por 

el frío. 

Yo no paso 
frío, gracias a 

Dios, Mister Walken, 
pero sus deseos son 
órdenes para mí. ¿Co-

mienzo ya, Mister 
Walken?

Sí, no 
tengo toda 

la tarde. Y tú, 
Vanessa, no te 

apresures.

… Enjabóname lenta-
mente, que prefiero 
llegar tarde a mis 
citas que quedar 

mal afeitado.

Ahhh… 
Muy bien… Muy, 

muy bien…

… Amo los sábados 
a la tardecita por 

este instante de glo-
rioso relax y gozo-

sa introspección, 
hmmm hmmm 
hmmmmm.

Y por nada…  
Hmhmhm… Del 

mundo nadie inte-
rrumpirá jamás 
un hmm momen-

to así.
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Ay, lo 
corté, Mister 

Walken. Ay, me 
cortaste, puta 

de mierda. 

¿Qué pasa, 
Dios mío?

¡¡Sé que no hay 
que venir a moles-
tar durante sus se-
siones de peluquería, 

jefe, pero pasa 
algo terrible, 

jefe!!

Es Julius. 
¿Lo mato, 
señor?

No, no 
lo mates… 

Todavía.

Vamos a ver primero 
qué es lo tan impor-
tante que lo trajo 
aquí rebuznando tan 
fuerte que hizo tem-
blar el pulso de Va-
nessa, pobrecita, que 
esta noche del stress 

no va a poder 
dormir.

Dame, 
malita, 

me hiciste 
pupa con 

esto.

Fue… Sin… 
Sin querer, 

Mister 
Walken.

A ver, Juliusito, 
qué te trae por 

aquí.
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Es… De veras muy 
importante, jefe. El 

mejicano ese, Milhojas, 
está bien muerto, 

  pero…

… Pero la familia 
encontró la parte del 
documento que él había 

escondido y… … Y como supone 
y supone bien, que 
tenemos comprada 

a la policía…

… Contrató 
a un detective 

que al parecer no 
está en sus cabales, 

porque se puso a 
investigar y por lo 
visto encontró… 

encontró… 
encontró…

¿Qué 
encontró, 
Julius?

… Encontró… 
Encontró… ¡Ayyy! En-
contró la pista que lo 
llevó al edificio de la 

calle 42, donde en este 
preciso momento está 

buscando el otro 
pedazo del docu-

mento que… 
que…

… Que puede 
hacer que todos 
terminemos en la 
cárcel, incluido 

usted, jefe.

Ajá, la familia de 
Milhojas contrató 
un guapo que se 
anima a mojarnos 
la oreja en nues-
tro propio terri-

torio.

¿Y dices 
que ese hue-
lemierda está 
en nuestras 
propias ofici-
nas buscando 

pruebas?
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La otra vez, 
cuando matamos al 
cana de narcóticos, 

usted… usted… 
usted…

… Usted nos 
recriminó porque lo 
matamos sin pedirle 

autorización.

Fue distinto, 
bestia. Ese era 

 un policía con chapa, 
no un sabueso estú-
pido y meterete que 
no tiene tras él ni a 

la corporación de los 
uniformados de la 
ciudad ni a la puta 

de su propia 
abuela.

¿Dónde están los 
demás muchachos?

En el bar 
de la esquina 
de la oficina, 

esperando sus 
instrucciones, 

jefe.

¿O sea que… que hay un 
desenterrador de cadáveres 
malolientes hurgueteando en 
los cajones de mi escritorio 
mientras todos mis hombres 

esperan en lo de Rick 
tomando whisky?

Algo así, 
jefe. 

Imbéciles.
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Yo les dije a los 
muchachos -ayayay- 
que me traería mala 

suerte venir a moles-
tarlo durante su 

sesión aquí, 
jefe.

Y ustedes 
dos, niñas, como me 
atendieron muy, muy, 

muy mal…

… Merecen 
solamente 
esta pro-

pina.

A lo mejor 
les sirve para 

escuchar nuevos 
matices en las 
canciones de 

Sinatra.

Vamos, 
Monky.

Llévame 
a lo de 
Rick.
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Creo que 
ahí viene el jefe 
echando putas, 

chicos.

Jo, yo 
sabía que la noticia 

del detective husmeando 
en sus papeles lo iba a 
hacer dejar todo por la 
mitad, incluso lo que le 
hace todos los sába-

dos la Sonia esa, 
jo jo.

Prrrff… eres 
muy ocurrente, 

Benton.

Lo que… Lo que le hace 
Sonia… Por la mitad…. 

Ja ja ja ja ja!

… Ja.

¿Dónde está la hiena 
carroñera esa que 
contrataron los 

familiares de 
Milhojas? 

En el 
edificio, 
jefe.
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Entró 
pero no 
salió.

Estábamos 
esperando 

sus órdenes, 
jefe. ¿Hacemos 

algo?

¿Vieron? Yo les 
dije, por ahí al jefe 
no le gusta que lo 

matemos.

Estuvimos bien 
en dejar que hur-

guetee todo ahí adentro 
sin llenarle la barriga 

de plomo.

Vamos, 
Monky.

Sí, 
señor.

Pero, 
¿qué es lo 
que hicimos 

mal?

La otra 
vez matamos a 

uno que revisaba 
nuestras cosas 

y se enojó.

Ahora nos 
quedamos quietos 
para no cometer 
el mismo error 

dos veces, y 
se enoja. La verdad, 

yo a veces 
al jefe no lo 

entiendo.

Lo resolveremos los 
dos solos, Monky. Y 
después los mato 
a todos esos ine-

ficientes.

Oh, qué bien. 
¿Puedo pedirle un 

favor, señor?
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¿Qué, 
Monky?

Que me deje serru-
charle los huevos a 

Benton antes de matar-
lo. Le tengo antipa-

tía, señor, usted 
sabe.

Lo 
pensaré, 
Monky.

Toma.
Quiero que no le 
quede nada en el 
sitio donde ahora 
lleva la cabeza 
a este detective 

hijo de 
puta.

Ji ji 
ji. ¿De qué 

te ríes?

Me encanta la 
cacería en un edificio 

vacío, no sé por qué. A 
lo mejor porque mi viejo, 
que era matarife, se en-

cerraba conmigo en 
el frigorífico con 

las reses…
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… Y le gusta-
ba correrme a 
rebencazos.

Es curioso, 
señor. En los sitios 
muy fríos los golpes 

duelen más porque asti-
llan la carne congelada 

del cuerpo, señor.

Mire allí, 
señor.

Una 
luz.

Tú patea la 
puerta y si veo 
a ese desgra-
ciado le vuelo 

los sesos.

Lo que 
usted 
diga…

… Jefe.
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Oh, 
perdón.

¿Perdón? 
¿No la vamos 

a matar?

Bestia, 
¿no ves que 
es la señora 

de la lim-
pieza?

Siga con lo 
suyo, buena mujer, 
buscábamos otra 

cosa.

Vamos, debe 
estar en la 
planta alta, 

Monky. Sí, 
señor.

Mejor guardo todos 
estos documentos y no 
sigo buscando cosas 

como una loca 
obsesiva.

Total, con 
esto segu-
ro que van 
todos trein-
ta años a 
la jaula.
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Miren.
¿Ven que es 

como yo digo? 
Al final el jefe 

está loco.

Yo creí que 
iba a reventarla 
a tiros y al final 

la deja ir.

Es la primera 
vez que no me llena 
de odio que alguien 

no crea que soy 
un detective 
privado…

…Te 
juro…

… Es la 
primera vez 

en mi putísima 
vida.
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